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I^'s ^^o^a _José C^rs^•óta zr1^a ,,lorr^a r^e Ia a,^ro^roartírr ^^^cio-
rral. F_l Iri^lilrrto cde I7r,^crzie^^os c'i^z^iles I^^ ^^irzdicí z^rt J^rístr^alro
Itoiueiraje, ^•c°coJ^ila^rrfo c^r lrrt lo^tto ^rarl^^ r^e stt I^iUor rli^/^^^r-
sra por ^^iarro^ ^^ re^z^fsta, ^rac^iortalcs. _^^ó ^^rrc^uos qrrc eya
rtrc-h^a alatolo,^ írz s^^ rec^^id lo nrejor r^r^l scitov Ca ^^ d^r, ^oi^^^tte
rit tor^a sic labor ^^raratrr^^o ^^rc cs/^írilrc r^e ^ct^crosrrfcra' ^^
pYeocetpacióiz hacia ^^I prolet^rrirzcto, pcro aqncllos trabn jos
^fe ^^la_^^or /ras^^e^rr/e^n•r^r socrnl rfr^! a^^tor yro prr^^ir^^^o^z sc^^^
recn,idos por los cntupr'lar^o^^es rfcl sc^lor Cascórr evt
c^r'n cr Icrs circrrir^laucirrs zrarpc^rafetr^s.

SpCT! fl-

lir^az^^z t^rl r^clrrrrlir^^r^^ Zo^ proble^uns qric era Nr^r^^lros ^^c
s1^5 esc•ritos plrl^alea cl sci`ror (^rrsr^ítr ^ere, e_rlrr^l^^n^o^ Iro^^,
coii^c^^^^^nra toda ^rr jrr•^osid^^^ ^^ nc^^r/n^la n^li^^a^^r^^^r rra la
Irnra pre^eute. L'1 hnra dc la a^te^^rz^rr-'^ncrdir clel cullivo - con
r^l crrrplco r^c tracloi^c^ - es tau dc l^a Itora actrral, qir^^ Irr di-
^^1rl,rrcidrz ^!c e^tc frczbo_jo prrcr/e ^er tcr^a oj^orlrrraca
j)C11['^C70S(7.

('pJTlQ

(^`ota del Servicio de Publicaciolles f1^;Iícolas)

1 Tace ^a bast^ntes alios que uno dc los agricultores m:ís ac-
cesibles a los consejos interesados de los vendedores de material
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a;rícola y de abonos minerales realizó un ensayo de labor mas per-

fecta y profunda con la aplicación de los arados de vertedera fija

y giratoria que entonccs se encontraban en el mercado, que eran los

13rabant, y efectivamente, el ensayo era de los que entraban por

los ojos, al comparar ]a ]abor somera e imperfecta del arado romano

con ]a m^ís profunda y perfecta de los arados de vertedera; casi se

duplicaba, y aun rebasaba la profundidad de la capa laborable sobre

la que se había venido actuando de siempre, porque no pasaba de 10

a 1`? cm., y además el volteo de la capa removida er^^ completo con

los arados de eertedera. Est^tba por cl momento vencida la resisten-

cia del aaricultor para el empleo y substitución del antiguo arado ro-

mcmo por el modernc^ de vertedera. El ensayo se habia realizado en

las tierras buenas m;ís prósimas a la población, en condiciones, por

lo tanto, para servir de enseñanza permanente para todos los agri•

cultores del tórmino municipal y que irradiara despuós a todo el
partido.

Preparada la tierra en las mejores condiciones, se confaba que la

futura cosecha había dc^ confirmar el ó^ito obtenido con la labor de los

arados modernos; pero la decepción fué tremenda al comprobar que

ni en ,tquel año ni en los siguientes (hasta transcurridos cinco o seis,

abonando la ti<^rra con estiércoles y superfosfatos), las cosechas res-

pondían al empleo dc los nuevos proccdimientos, sino que cran meno-

r^s que los de las tierras que se ^^ontinuaban cultivando con los

procedimientos rutinarios. Careciendo de los más elementales cono-

cimientos de Aaronomía, no podían inducir la causa o causas de ]os

resultados; se encontraban con el herho innegable de una aminora-

ciún en los productos ^^btenidos durante varios años en la ticrra labra-

da a ma^-or profundid^id que la removida de siempre con el arado

romano, con la 1;;ravante dc ^}ue la aplicación de los abonos, tanto

org;ínicos como minerales - el superfosfato por cl pronto -, no mo-

dificaba substancialmente el hecho de la menor produeciún por no

corto tiempo.

Vencida en el comienzo, al practicarse la labor con los nuevos

arados, la resistencia ^lue la rutiua opone sicmpre a la m^ís pequeña

modilicación o^•ambio en los hábitos seculares, resur^ió mtís potente

después del descalabro sufrido en las cosechas, v se afirmó en su ne-

gativa e^presada en 1:^ forma yue tantas veces he oído en mis etcur-

siones por el cam}^o: ^l;so no sirve para este terrcno», cuya frase es

casi una sentencia inapelable. Efectivamente, de entonres a esta

ferha no se ha vuelto a labrar con estos arados modernos sino mu}-

exce}^rionalmente, y como la madera de encina ha cncarecido, las



- 3 -

piczas de m;is ro-r.amiento del arado se han substituido por el hierro,
sin haber mejorado en lo m:ís mínimo las condiciones del anti^;,^uo.

La espli^•ari^5n del hc^cho que tanta sorpres:^ ocasionó y que ha
paralizado, Dios sabe por cuanto tiempo, cl m^^^^imiento iniciado, tan

nece;ario en este clima seco para ronser^^ar la humedacl, cs ^enrilla-

mcnte que la inmcnsa mayoría de cstos terrenos, ^^n casi toda la pro-

vincia de Salamanca, careccn de cal por completo, son tierras árit3as,

t- el filun de caliza que va dcl $uroeste a Noroeste, encajonado cn las

(ormaciones silúrica y^^ranítica, se explota e^clu^i^-amente para pro-

ducir cal viva para la construcción.

A pesar de la insistencia en los consejos para hacer aplicari^'^n de

la cal - dus tonelad^ts por hect,íre,t --, ron el fin de activar la mo^^ili-

zación de ];ts matcrias contenidas en la^ capas que han ^-eni^lo cons-

titu^•endo el subsuelo, no se ha cun,t^guido ;;encraliz;u• el empleo ^le

l^^s .^trados dc ^-erteder<t por la declurci^'^n errúnea d^^ la c^pcriencia,

alirmando yue las labores más prolundas esterilizan el terreno, aun

^^n los m,ís l^^rtiles. I'or otra parte, híi venido a aunientar la resisten-

cia al camhio ^le ara^los el empleo rasi e^clusi^^o ^l^•1 superfosfato,

porque es po5ible quc si se bubier:tn ctupleado la^ cscorias Thomas y

la cianamicl^, hubiesen neutralizado la aridez úel terreno y se hubiera

c^msegui^lu, con el c^mpleo simulL•íneo de ln r.il ^^n menor cantic^;td

yue la anotada }- las escorias, repetir cl ensa^^o en la sc^uridad dc]

^^sito.

^l labr,«lor rutinario, que es l,i masa, y no por su culpa, ^ligan lo

yue quieran los que tienen interés en presentarlo c^^mo c^l superhom-

hre de ^Tictzsche, des^3e el monlento que un ensa^^o, bien o m^tl hecho,

resnlta contr:u-io al lin persc;uid^t, le sirve toda su ^-ida de ar^^^umento

irrebatible p,tra oponerse a la más li^;er,t modilic,tci^"^n cn sus h:íbitos

^- se precisa clemasi;tdo tienipo para ^lemostrarle su error con b^^rhos

que él mismu puede comprobar.

I;sta es una campaña, l^ de las lab^^res prolan^las í^• ll;tmo pro-

fun^3as cn c^^iuparari^"^n con las actualc^, ^lc 11) a 12 rm. a lo sumo),

que brin^lo al elemento tc^cnico jovcn, porquc aclemás de ser nere-

sarias, y ni,ís quc neccsnrias, indispcnsables para coinb:^tir la seque-

dad dcl clima, ron ellas se pucdcn m:í^ f^ícilnicnte, en estas ticrras

li^;cras, entcrrar los abonos org,ínicos para sustraerlos a los a!^^entes

atmosféri^^os que los desecan, hasta el e^trem^^ dc pcrderse to^las ]as

buenas condiciones del estiércol, que en to^las las tierras, ligeras y

tcnaces, pro^luee efectos nlaravíllosos, tanto en sus condicioncs Íísieas

como en 5u Íertilidad.
^: ;: ,::
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De las i^recedentes i^alabras la técnica r^^ronómica deduce las si-
t,ruientes conclusiones:

1.^^ En Ios climas secos es necesario almacenar y conservar el
agua en el suelo a disposición de las plantas cultivadas,
si deseamos incrementar las cosechas que se obtengan.

2.^' Para facilitar el almacenamiento del agua en el suelo debe
labrarse profundo, con arados que remuevan íntegramente
el suelo en su capa arable, sustituyendo a este efecto el
arado romano por otros con o sin vertedera, capaces de
realizar dicha operación.

3.^` Cuando se labra profundo por primera vez en una parcela
se puede producir una esterilidad temporal del suelo, si
éste se halla desprovisto de cal.

4.^` Para evitar el contratiempo apuntado en la anterior con-
clusión pueden seguirse dos procedimientos:

:1) Agregar a la parcela labrada materia orgánica ( estiércol)
y cal, de una a dos toneladas por hectárea y dejando
ésta sin sembrar varios meses para que tengan lugar los
procesos de meteorización del mismo con la consiguiente
multiplicación de seres vivos ( microbios), que constituyen
los colaboradores más eficaces en la misma para el agri-
cultor.

I3) Dar las labores profundas con arados topos, esto es, sin
vertedera, evitando así que el volteo de capa de tierra
labrada que la vertedera realiza de una manera práctica-
mente completa, haga quedar en la superficie, tierra de
las capas profundas sin meteorizar y sin contenido en seres
vivos, que actúen sobre los elementos del suelo, disgregán-
dolos y proporcionando a las plantas los elementos nutri-
tivos del rnismo en forma utilizable por las plantas.

5.^` Estas labores profundas tendrán siempre su complemento
con las labores superficiales efectuadas con binadoras,
gradas de discos u otros aparatos aptos para su realización.
Con ellos se logrará remover solamente la capa superficial
del suelo y favorecer la conservación del agua al destruir
las malas hierbas y evitar la evaporación en la superficie.

I)r los traLa,jns pub]ic^ados en esta» Hojas

son responsaLl^•:, esclnsicamente loe autore»,


